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Doña Elvira y Pedroche 
por Pedro de la Fuente Serrano. 13 de febrero de 2014 

 
Doña Elvira, Elvira Fernández de Córdoba (¿?-1524), II Duquesa de Sessa y Terranova, 
a la que nos referiremos en este artículo, fue hija de Gonzalo Fernández de Córdoba 
(1453-1515), El Gran Capitán, y de María Manrique de Figueroa y Mendoza. 

Tras recibir en 1516 la bula1 del papa León X a su favor concediéndole dispensa 
matrimonial para casarse con parientes, se casó con su primo, don Luis Fernández de 
Córdoba y Zúñiga, Duque de Sessa, IV Conde de Cabra, VI Señor de la Casa de Baena. 

En 1521 se desplazó hasta el Reino de Nápoles y allí vivió durante año y medio. Y en 
1522 se estableció en Sessa (Italia) donde falleció el 8 de septiembre de 15242. 

Su relación con Pedroche proviene de su padre y justamente en los años anteriores a su 
matrimonio. 

 

 
Doña Elvira. Autor: J. Laurent. Archivo Ruiz Vernacci, IPCE, Ministerio de Cultura y Deporte 

                                                           
1 PARES, Portal de Archivos Españoles, signatura: BAENA, C.224,D.46 
2 FERNANDEZ DE CORDOVA, Francisco, Abad de Rute. (Siglo XII) Historia y Descripción de la Antigüedad y 
Descendencia de la Casa de Cordoua. Manuscrito conservado en la Real Academia de Córdoba 
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Gonzalo Fernández de Córdoba sufragó gastos para la construcción del convento 
franciscano de Nuestra Señora del Socorro3, de Pedroche, inaugurado en 1510 y hoy en 
día desaparecido. 

Fernández de Córdoba colaboró estableciendo, entre otras condiciones, la obligación, 
de él y de sus sucesores, de los “reparos y reedificación de la iglesia”. Y fue Doña Elvira, 
la primera en tener tal cargo. 

“La otra condición fue que quedaba obligado a los reparos y reedificación de la 
Iglesia, con la misma obligación dejó a los sucesores de su casa. Hoy son herederos 
de esta piadosa obra los excelentísimos Duques de Sesa, Condes de Cabra. Se 
hallan correspondidos de los Religiosos de este convento con sufragios y oraciones 
perpetuas, como agradecidos a los beneficios que han recibido y reciben, 
habiéndose extremado más en ellos Doña Elvira de Córdoba, hija y heredera de su 
Padre, el gran Capitán; Doña Francisca de Córdoba, Marquesa de Gibraleón, y su 
nieta, y Doña Beatriz su hermana, Duquesa de Sesa y de Soma.”4 

Y hasta aquí lo que tenemos realmente, poca cosa, a no ser que alguna documentación 
más exista y no la conozcamos. Pero, eso sí, en Pedroche existe una calle con ese 
nombre, “Doña Elvira”, y un pozo, “Fuente Doña Elvira”5.  

 

 
Calle Doña Elvira 

                                                           
3 DE GUADALUPE, Fray Andrés. “Historia de la Santa Provincia de los Ángeles de la Regular Observancia, 
y Orden de Nuestro Seráfico Padre San Francisco”, 1662 
4 DE GUADALUPE, Fray Andrés. “Historia de la Santa Provincia de los Ángeles de la Regular Observancia, 
y Orden de Nuestro Seráfico Padre San Francisco”, 1662 
5 MORAL MANOSALBAS, Adriano. Pedroche Monumental. “Fuente Doña Elvira, en el descansadero que 
hay en la carretera hacia El Guijo junto a los Cercones a 300 m de Pedroche”. 1997, Diputación de 
Córdoba - Ayto de Pedroche 
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Fuente Doña Elvira 

 

Con respecto a la calle, siempre se ha dado por hecho, por lógica, que su nombre se 
debe a la hija del Gran Capitán por su apoyo al convento franciscano. 

Así, por ejemplo, en 1969, el historiador cordobés Rafael Castejón, director de la Real 
Academia de Córdoba, escribe lo siguiente: 

"Lo cierto es que el Gran Capitán ayudó a la fundación del convento de San 
Francisco en las afueras de la población, que allí figuran sus armas, y que en él fue 
enterrado Don Luis Fernández de Córdoba, ilustre miembro de la familia. Durante 
toda su vida, el Gran Capitán atendió y cuidó del edificio, y su hija Doña Elvira 
continuó en tales atenciones, y hasta edificó casa en la villa, donde pasaba 
temporadas veraniegas, subsistiendo el nombre de "calle de Doña Elvira" como 
testimonio actual de tal preferencia. Recordamos todo esto, tomado de los autores 
locales corrientes, (...)"6 

Pero ahí tenemos que fijarnos en un detalle, Castejón dice que el dato lo toma de 
autores locales. En realidad, sobre que Doña Elvira edificó una casa en Pedroche, situada 
en la calle que hoy en día lleva su nombre, y donde pasaba los veranos, no tenemos 
documentación que lo avale. Se puede suponer, nada más. 

Y así se ha ido transmitiendo a lo largo de los años.  

José Ignacio Pérez Peinado escribió en la revista de feria de 1976 lo siguiente: 

"Se escucha el silencio de las calles judías: callejón de Las Tercias, donde se 
almacenaban los diezmos del trigo, de la cebada y de lo menudo, La Plazoleta y la 

                                                           
6 RANCHAL COBOS, Alfonso. “Fray Juan de los Barrios y Toledo, y su obra, primer Arzobispo de 
Santa Fe de Bogotá. En el IV Centenario de su muerte. 1569-1969”. Año 1969. Boletín de la Real 
Academia de Córdoba de Ciencias, Bellas Letras y Nobles Artes, nº 89 
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cañada. Doña Elvira, donde tuvo su mansión la hija del Gran Capitán, y el Molar." 

También, en 2004, Pérez Peinado publicó un artículo7 donde menciona este dato: 

“No solamente los religiosos del monasterio del Socorro, que ofrecían oraciones 
por ella, quedaron agradecidos a tan ilustre señora, sino el mismo Concejo de la 
villa debió sentirse con iguales sentimientos, ya que una de las calles de la 
población se rotuló con el nombre de Doña Elvira, que aún se conserva.” 

La calle Doña Elvira es una de esas que ha mantenido igual nombre en los últimos cien 
años. Según Adriano Moral8, en 1859 ya se denominaba así. 

Eso sí, una curiosidad, en el callejero de 18889 se nombran prácticamente todas las calles 
del pueblo, pero ésta no. Podría ser por un olvido, porque no era tan importante como 
el resto, o porque no tenía nombre. La realidad es que no sabemos con certeza cuándo 
se nombró esa calle como “Doña Elvira”. 

 

 
 

Y para aumentar las dudas, en 1959, el historiador Juan Ocaña escribe en un artículo10 
que quizás al hablar de Doña Elvira estemos hablando de Elvira de Aragón, hija de 
Alfonso VI (1040-1109) y Jimena Nuñez.  

                                                           
7 PÉREZ PEINADO, José Ignacio. El Gran Capitán y la fundación del convento franciscano del Socorro de la 
villa de Pedroche. Crónica de Córdoba y sus Pueblos X, 2004. 
8 MORAL MANOSALBAS, Adriano. Pedroche Monumental. 1997, Diputación de Córdoba - Ayto de 
Pedroche 
9 Trabajos Topográficos del Instituto Geográfico y Estadístico. Plano de población de Pedroche. Año 1888 
10 EL CRONISTA DEL VALLE, 24 de enero de 1959 
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“Escudriñando en la Historia podemos señalar que el P. Florez en sus «Memorias 
de las Reinas Católicas de España», nos dice que Alfonso VI tuvo con su amiga doña 
Jimena Núñez una hija llamada Elvira que casó con don Ramón, conde Tolosa, y 
que teniendo ambos un hijo se le puso por nombre Alfonso Jordán, por haber sido 
bautizado en el río de igual nombre. 

Haciendo conjeturas atrevidas observamos que en Pedroche existe la calle 
denominada Doña Elvira y en Añora la de Rio Jordán, ambos nombres un tanto 
exóticos en estos pueblos, y sin existir serias referencias sobre sus orígenes, pues 
solamente en Añora se cuenta que existía una vaga e incompleta tradición de que 
por dicha vía corría antaño un arroyo que llevó este nombre. 

¿Serían donados estos campos y plaza por Alfonso VII a la hermanastra de su 
madre y habitó la fortaleza? ¿El nombre de Reina Cava que anda en la tradición 
local se referiría a esta princesa, recordando el calificativo “cava” su origen 
bastardo? ¿El arroyo tomó este nombre por ser límite de la donación o por 
atravesar dichas propiedades?” 

La imaginación es libre. Igual nos podemos imaginar que Doña Elvira se hizo una mansión 
en el pueblo, y en ese lugar, para pasar los veranitos, que incluso podemos cambiar el 
discurso relacionando la calle con otra Elvira. 

Aunque pueda ser lógico que Doña Elvira tuviera una casa en Pedroche, este es un 
ejemplo de artículo donde se habla mucho para no decir nada, porque nada sabemos 
sobre cuándo y porqué se nombró a esa calle como “Doña Elvira”. 

 

 
_oOo_ 


